
Sobreel sonetode Terrazas
¡Ay, basasde marfil, vivo edificio! *

Paracompletarel retratodc Pacadigamosquesu
cuerpo era ágil, esbelto y querespirabavoluptuosi-
dad,gracia y solturapor todos su poros.Siendoella
bailarina,nos hallábamosobligadosaponeral descu-
bierto sustorneadaspiernas:perosi hemosdehablar,
lector, en puridad de amigos, creemosquemejor es
no menealloy que, pasándolasporalto, te libertamos
deun pecadovenial.

Ricardo Palma, <Predestinación»,Tradiciones pe-
ruanas, Primeraserie, 1872.

De los tres sonetosde FranciscoTerrazas(México, ¿1525-1600?)que
BartoloméJoséGallardoreprodujoen su Ensayo , tomándolosde los cinco
quede él contienenlas Flores de varia poesía2, hay uno queno transcribenni
GarcíaIcazbalcetaen Francisco Terrazasy otrospoetasdel siglo XVI’ ni Me-
nendezPelayo ensu Antología4; el primero indica que lo omite «por sobra-

Una primeraversiónde estaspáginasfue leída,en septiembrede 1994, en el Seminario
la cultura literaria en la América Virreina!, organizadopor el Instituto de InvestigacionesBi-
bliográlicasde la Universidad NacionalAutónomadc México; esaversiónacabadc serpubli-
cadaen La cultnra Iheraria en la América Virrein<d concurrencias y dífrrencias, JosePascualBuxó
Ed..México, UNAM. 1

996,págs.161177.
¡ BartoloméJoséGatíardo,Ensayo de una biblioteca española de libras ratos y curiosos. Ma-

drid. t863-l 888,4vols., II, cls. 1003 y 1007.
2 llores cíe baria poesía. Recoxida de barios poetas españoles. Divídise en cinco libros, con,’, se

declara en la tabla que in,nediatanzente va aquí scripta. Recopilóse en la ciudad de México, Atino
del nascimiento dc NRO salvad<,r IB ljchriso de 1577 Annos, ms.2973 dc la BN. Madrid; cito
por la cdición modernade: llores de baria poesía, prólogo,cdición criticae índicesdeMargari-
taPeñaIMuñozí,UNAM, México, [980.

ioaqkLin Garcia lcazbalceta,Iranctsco ¡eriazas y otros ¡toetas del siglo XI’j 1883; cito por
cd, de Madrid, JoséPorrúaTuranzas,1962.

Marcelino MenéndezPelayo.A ,,tología de poetas bdpanoamericanos, Madrid, ReatAca-
demiaEspañola.1893—1 894; cito por la Historia de la poesía hispano—ameri<.stna, Madrid, CSIC.
1948.dosvols.

Analcs de Li<eratura llispanoamericana, núm. 25. Serviciode Publicaciones,UCM. Madrid, 1996
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damente libreo, el segundoapuntaque«El mejorde estossonetosno puede
transeribirse aquípor serun tanto deshonesto»5

El sonetoomitido esel siguiente:

¡Ay, basasde marfil, vivo edificio
obradodel artífice delcielo,
colunasde alabastroqueenel suelo
nosdaisdel biensupremoclaroindicio!
¡Hermososchapitelesy artificio
del arcoqueaunde mimeponecelo!
¡Altar dondeel tiranodios mozuelo
hicieradesímismo sacrificio!
¡Ay, puertadela gloria deCupido
y guardadela flor másestimada
tic cuantasenel mundosonni hansido!
Sepamoshastacuandoestáiscerrada.
y el cristalino cieloes defendido
a quienjamásgustó¡rutavedada’.

Las reticenciasdecimonónicasfrentea estetexto nacen—si queremosex-
presarlasen términosrelativamentetécnicos—de unatriple causa:del temple
de ánimo del hablante;de la transparentealegoríaque encierra;del (doble)
alocutorioa quese dirige. Dicho llanamente:de queen él se cantea las pier-
nasfemeninascomo columnasquesostienenun objeto al quese deseaapa-
sionadarnenteacceden

lEn eí siglo xix, tampocolo reprodujo.entrelos sonetosdeTerrazas,FranciscoPimentel
en ‘Literatura mexicana,,Revi cta Nacional de Letras y Ciencias, México. 1.11, págs.222-223,ale-
gandoque era «de argumentoimpúdico; cjk Nt. Pcña.O~. nt., pa~61. No fue incluido, ya en
nuestrosiglo,por Alfonso MéndezPlancarteen Poetas novolzÑpanos. ¡‘rimer siglo (/521—1621),
estudio seleccióny notasde..., México, IjNAM. 1942, ni en las másrecientesantologiasde la
poesiacolonial: <Pi Antonio R dela Campay RaquelChang-Rodriguez.Poesía hispanoameri-
nana colonia¿ Historia y antalogia, Madrid, Alhambra. 1985;y HoracioJorgeBecco,Poesía co-
lonial hispanoatnerica;ra, Caracas,Ayacucho,1990.

III primero en transcribirlo en nuesírosiglo fue JoséToribio Medina, l.{scruores amert-
canos celebrados por Cervantes en el Ganto de (<¡llape, Santiagode Chile. Nascimento,1926,
ys. l6~ Medina.al hablarde terrazas,cita a MenéndezPelayoy. en notaata frasedeesteútti-
mo sobreel sonetoobjeto de estaslíneas,dice. «Escrúpulosa un ladoy queel lector. segura-
mentemayor dc edad,no se veaprivado de conocerlo»paracopiarlo a continuación.Des-
puéslo trae Antonio CastroLeal en su ediciónde Francisco deTerrazas,Poesú,s, México.
PorrtiaHermanos,1941; posteriormenteel sonetohasido incluido en JoséMaría Valverde,
At,fotog(u <le la poesía española e Ii ispanoaroerican.a, México, Renacimiento,1962, 2 veIs..t,
pág. 162. en JoséManuel Hlecua, Floresta de lírica española. 2)> cd. correg.y aum.,Madrid,
Credos,1963, 2 veIs.. 1, pág.36, y en KL Poesía de la edad cíe Oro, L Renacimiento, Madrid,
Castalia,1982,pág. 183.

7 FranciscodeTerrazas,«SondodeTerrazas»,en Flores dc baria poesía, cd. cit.; el soneto,
quetiene el númerodeorden 25.8 en la recopilación,constaen la pág. 364 dc esaedición; mo-
difico levementela puntuación.
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El que en nuestro siglo esecúmulo de aparentesnovedadesno haya
atraídola atenciónde la crítica no debe,en cambio,atribuirse a razones
morales:ni éste,ni el restode los sonetosquede Terrazasseconserva,ha
sido objeto de estudiospormenorizados,por másque sean«engeneralno-
tables»“.

Conviene,pues,examinarloempezandoprimero por lo primario; es de-
cir, insertándoloen la historicidadquele corresponde:la de la poesíahispa-
noamericanacolonial. Y en ella, el sonetode Terrazaspareceser absoluta-
menteexcepcional,por más queJoséJoaquínBlanco (quelo califica como
un “aparentementeduro,ceremonioso,hermético,hieráticoelogio de la mu-
jer como un “edificio” 9) lo hayapuestoen relacióncon un romanceendeca-
sílabode SorJuanaInésdela Cruz:aquelen que Pintalaproporción hermosa
de la excelentísimaseñora condesade Paredes, con otra de cuidados,elegantes
esdrújulos,queaún le remitedesdeMéxico a Su Excelencia11<; texto que,según
Blanco, constituye (junto al sonetode Terrazas)«lo más arriesgadode la
poesíaerótica colonial cortesanaqueconocemos»;parecerqueBlanco justi-
fica, entreotrascosas,por cuanto,segúnél, Sor Juanase refiere a la piernas
de la condesade Paredesenlo versosquedicen:

Cedomil (ioic. Historia y c:rñica de la literatura hispanoamericana, 1, Epoca (olonia4 Bar-
celona.Critica. 1988, pág 247.

.1 oseJoaquín Hl ~nco la literatura en la Nueva Etpaña. Conquista y Nuevo Mundo, México.
Cal y Arena. 1989 pegs t54 155.

Su texto escl siguiente Lámina Sirva el cielo al retrato ¡Lis-ida, <le tu angélica forma: ¡ cála-
mas fórme el sol dc sus luco ¡ sílabas las estrellas compc»ngan. ¡Cárceles tu madeja Jábrica: ¡ dédalo
que sutilmente forma í r,í« idos de dorados ofires, ¡ t¡bc¡rer de prectono gustosus. ¡Héccíte, no <rigOr—
me, más llena, / prochga cíe candores aso/no, ¡ trémula no en ni/tente se <,cuita, ¡frígida su esplendor
<lescínhoza. ¡ (‘(mc alo cltí-idíclo en dos arcos, ¡pérsica jbrrnan lic! belicosa: ¡ áspides que por flechas
disparas, ¡ víboras de holagueña í,onzoño. ¡ Lámpara .s, tus cías ojos, fisbeas, / súbitos resplandores
cirro¡<a: ¡ í><ilcara cjuc a las al,nas que llega, ¡ tórridas abrasadas iransfórína. ¡ Límite, de una y <‘ira
luz ¡‘urct, ¡ tii¿ttno, la nariz ¡adiciosa, ¡ árbitro es erare do> <c>nflnant¿ Ináquma que ¿¿vide una y
¿‘ira. ¡ C.citedras del abril, tus mejillas. ¡ clásicas, don a mayo c studiosas ¡ n,étc,do a jazmines neva—
dcís, ¡ fórmula rubicunda a las ita os. ¡ Lágrimas del autorar congio ¡ bucarcí de fragancias, tu boce;
¡ rúbrica cotí carmines escrito, ¡ dci sala de coral y <le aljójór ¡ C onc oto cs, breve pito, en la barba, ¡
pórjido en <píe la.s almas reposan; ¡ íámíílc, les eriges de líí<.es ¡ b<n edo dc laceros las honra, ¡ Iránsi—
ta a tos jardines cíe Venus, ¡ órgano es cíe maujYt cii canora ¡ níusíc a tu qargartící, que en dalces¡ éx-
tasis aun al viento aprisiona. ¡ ¡‘cimpancís de crisial y cíe nic sc ¡ c ondícios tus dos brazos, provocan ¡
<cinuitilcís, los ¿leseas ayunas, ¡ ‘níseros, suenien frutas y anclas ¡ Da/des de alabastro tas <ledas, ¡ férti-
les dc tas- dccc palmas brc,tcmn ¡frígidos si lc,s ajo.’ los nuirun, ¡ cálidos -si las almas los lacan. ¡ Bósfrra
cíe ¿sfr> c luc¿ tu ¿autora. ¡ cíngulo ciñe breve por zuna, ¡ rígida (si de seda) clausura, ¡ músculos nos
oculta amnbu ‘osa. / Cúmulo de pninuctres, iii talle, ¡ dóricas esculturas asombra, ¡jónicos lineamien-
tos dc sp/cc <o ¡ emitía su labor de sí prcpria. ¡ Móviles pequeñeces tus plantas, ¡ sólidospavimentos
ignora!;, ¡ lnugu os clac, a los vienics que pisan ¡ uósigos de beldad inficionan, ¡ Plátano, tu gentil es—
tdaciru ¡flanuclci es <fue a los <‘¿res trermualcu ¡‘ágiles movimientos que esparcen ¡ háiscírnos cíe frugc¡ntcs
ararnos ¡ lmíclic c s cíe <a rara luernuasara, ¡ rústicas estas línecs son cortas; ¡ ¿tora sc,lamente de Apo-
la, ¡ ncc rut>) Scancc <uvas, 5c,nora. Sigo la leccióndeGeorginaSabatde Rivcrs:SorJuanaInésde la
(7 rus Inanclacion Cascóuida, cd. dc - Madrid, Castalia,1982,págs 286—289.
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Bósforodeestrechestu cintura,
cíngulociñebrevepor zona,
rígida (si deseda)clausura,
músculosnosocu)ta,ambiciosa.
Cúmulodeprimores,tu talle,
dóricasesculturasasombra,
jónicoslineamientosdesprecia,
émulasu labordesí propria.

Peroesevidentequeyerra;no sóloporquela perspectivadesdela quese
cantaesdiversay porquela tradiciónen queel texto seinscribeesotra quela
del sonetodeTerrazas(queno es un retratoqueoperedescribendoet enume-
randosingula membra,perouno de aquellosen que«la descripción-identifi-
cación de madonnase lleva..,acabocon unasola imagen.contenedoranor-
mairnentede unagrancargaemocional-afectivadel poeta» y queen el caso
que nos ocupaparececorrespondera una vivencia visionaria dc la fanta-
sta 1=);sinoporqueSorJuanano habla,paranada,de piernas,como ya había
observadoAntonio Alatorre, en 1986,en un estudioque,aludiendoal ro-
maneecitado 13, subrayaqueenél:

seretratala cintura~quejestáenvueltaen la sedadel vestido;y la seda,
tansuave,tan flexible, se nosvuelvepanídójicarnenterígida: orgullosade
estaren contactoconesasredondecesdel cuerpo,nos las niega,nos las
oculta(pág. 24).

Y, efectivamente,en el retratode la condesade Paredessehablatodo lo
másde su talle, estoes,de«la disposicion,6 proporciondel cuerpohumano»,
pero«particularmente...la cintúra> (segúndefineAut.,sw.).Y, en cíngulo,ade-
más,hay una precisareferenciaa los paramentossacerdotales:al cinto del

Da estadefinión deunacierta clasedc retratosMA Pilar ManeroSorolla,«La cc,nfigura-
ción ¡maginísticade la damaenla lirica españoladel renacimiento,la tradiciónpetrarquista»,
Boletímí de la Biblioteca de Memiénclez Pelayo, Santander.año LXVIII. enero-dicien,bre 1992.
págs.5-71;la cita en la pág.6.

Aalonio Alatorre, ‘<Sor Juanay los hombres>,Estudias, México, ITANI, núm. 7, invierno
de [986, págs.7-27. Alatorre recuerdaque «el retratode la bellezafemeninalesí géneroculti-
vadísimoenel siglo XVI» (pág. 22) y señalaque, en el orden de descripciónque se sigue en
esosretratos,sesaltade la gargantay los pechos a las piernas,como si entrelos pechosy las
piernasno hubieracosasdignísimasdeentrartambiénenel retrato»(pág. 23).Sobreel roman-
ce cíe Sor Juana,véaseahorat3eorginaSabatde Rivers,«SorJuana:la tradición clásicadel re-
trato poético,en su Estudios de Literatura hispanoamericana. Sor Juana Inés cíe lá Cruz y otros
poetas barroc:os de la Colonia, Barcelona,PPU. 1992, págs.207-223 (publicadooriginalmente
en VVAA., I)e la csrónica a la nueva narrativa ,nc<sidano. Coloquio sobre literatura mexicana, Oa-
xaca,Oasis, 1986. págs. 79-93), en que se insertadicho romanceen la tradición que propia-
mentele corresponde.
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oficianteque,entreotrassignificaciones,tienela de «la guarday observancia
dela castidad»14

Si Sor Juanaomite toda referencia—aun implícita— a las piernas,en el
Perú,Juandel Valle y Caviedes,coetáneoy corresponsaldela poetamexica-
na, misógino y salazen ocasiones,nos da un ejemplo significativo de cómo
—también a finales del xvíí— la descripciónde la bellezafemeninatiene,en
losterritorios coloniales,territorios vedados.En <Pinturadeunadamaen se-
guidillas» 15, tras describir, canónicamente,el pelo, la frente, las cejas, los
ojos,la nariz,lasmejillas, la boca,el cuello,el pechodela bella,concluye:

Tandelgadoesel talle
queel pensamiento
mássulil. tienetalle
de sermásgrueso.
Lo queel recato<,culta
no hedepintarlo,
paraversi en aquesto
doy algúnsalto.
En tu pie miro el centro
de todoel mundo,
mas,quemucho lo sea,
si essólo un punto.

Esesaltode Caviedeses tradicional.En la literaturaespañolaencontramos
diversosejemplosdesdela Edad Media en adelante.Ya el ArciprestedeHita
habíaconcluidosu controvertidoretratodeunamujerhermosa,conlosvetsos:

punadeayermugerquela veassincamisa,
quela ta]]a del cuerpotedirá: «estoaguisa»‘Q

eludiendoconello la ponderaciónde lo quelosvestidosocultan.
A finalesdel sigloxv, Juandel Encina(1468-1529),en un poema«Ala-

bandoa su amigaporquele preguntabanquién era»,concluyeel retrato físico
de la bellacon estosversos,en todosemejantesa losdeCaviedes:

‘~ Covarntbios, st’. cingulo, que agrega: y assí en el ordinario de la preparaciónante Mis-
surtí, al ceñirdel alva, dize cl sacerdote:Praecinge cne, Domine, Angula puritouis, et extinge in
lumnbis meis humare,n libidinis, uit mnoneat ¿mu me virtus continemutiae et castitamis». Sobreel ceñidor
y la continenciay. Othis Oreen,España ylo tradición c,ccidentaí El espíritu castellano en la litera-
tura desde ‘El Cid hasta Calderón, versión españolade Cecilio SánchezOil. Madrid, Credos,
1969,4vols. (1.> cd. eninglés, 1963-1966),II, pág.304.

Cito por Juandel Valle y Caviedes.Obra ecímpieta, edición prólogo,notasy cronologia
de Daniel R. Reedy,Caracas.Biblioteca Ayacucho, 1984; el poemacitada en las págs.430-
432; corrijo la puntuación.

~»Sigo la lecturadeDámasoAlonsc,. La bella deJuanRuiz. todaproblemas>,ensu De los
siglos oscuros a/cíe oro (Notas y artículos a través de 700 años de letras espoñolas~, Madrid, Ore-
dos,CampoAbierto, 1964,págs.86-99.
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Tienedegentilhechura
la cintura
delgada,demuybuentalle;
lo demásdesufigura
mi ventura
desdeaquímandaquecalle 7

A mediadosdel xvt un desconocidopoetadescubiertorecientemente,
Gonzalodc Paternoy,repite el recursoen unacanciónen la cual, después
dc describir el cabello,la frente, las cejas,los ojos, la nariz la boca,las me-
jillas, el pecho,el cuello, los senos(permitiéndoseaquíciertas amplifica-
cionesatrevidas),las manos,los pies de la amada,concluyeel retrato di-
ciendo:

Quanto la vestecubre
creherbien sepodría
que nocompusoAmorcon menosarte,
pueslo menosdescubre
la invidia, quequerría
solagozarde la más linda parte15

Aun en el barrocoel cantarlas piernasdela amadaeraempeñono sólo
escandaloso,sino risible, segúnmuestraunade las confidenciasquecl cura
coplerohacea Pablosen La vida delBuscón(1626),deQuevedoí’2

Y veaaquí novecientosy un sonetosy doceredondillas—queparecíaque
contabaescudospor maravedís—hechosa las pLernasde mi dama.¡ Yo le
dije que si selas habíavisto él; y díjomequeno habíahechotal por las ór-
denesquetenía,peroqueibanen profecíalos concetos.

frasessobrelasquecl editormás recientedela obraanota:<Lo cual confirma
la extravaganciadel poeta,por ser las piernasmateriavedadapor el decoroa
la lírica amorosa,al menosen esostérminos»2<>

Cii» por Juan del Encina, Obras completas, edición, introducción y notasdc Ana M.

Rambaldo.Madrid,Espasa-(alpe GlaucosCastellanos,1978,3vols.;III, pág.24.
>» La producción,inédita de Gonzalode Paternoyy Aragónseconservaenel Ms. 63 de la

Biblioteca Frivulziana,en Muían y sealude a ella en C~amuciotueros S~aguoli, a cura cli U ovanni
Caravaggi.Firenze,La Nuova ltda Editrice,Pubblicazioaidella Facoltádi Lctteree [ilosofia
dellUniversitádi Pavia.5 t.1989 cito por esacd., el texto colaspágs.47-52.

Franciscodc Quevedo La xuda del Rus ccitt. edicióndeFernandoCaboAseguinolaza,es-
tudio preliminardeFernandoLaz ir» Carreter.Barcelona,Crítica. BibliotecaClásica63, 1993,
Libro II. Capítulo2.

1<! ibid. pág. 11(1, n. 3
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Los ejemplos podríanmultiplicarse: desdeel medioevohastalos Siglos
de Oro, lo que«la vestecubre»pertenece,en unacierta tradición de la des-
cripción de la dama,al dominio de lo que el sevillano Baltasarde Alcázar
(1530-1606),en un sonetosatírico,llamaba«lo secreto»21, por oposicióna
lo que«vemospúblico».

Efectivamente,«lo secreto»sólo podía ser descubiertocuandola mujer
cantadaera objeto de «amorferino» (uno de los «cuatro“niveles” de amor»
que,segÉnOtis Oreenfueron <admitidospor los teorizantesrenacentistas:el
“amorferino” o sensual;el amorsensualque no se saledelas leyesdel honor,
es decir, el amorpetrarquianoy cortesano;el amorplatónicono sensual:y el
amorconyugal»22); o cuandola intencióndel cantoera satíricao burlesca,caso
en el cual sellegabaa extremosreprobables,abundantesenlos (‘ancioneros23

Lo raro del sonetodeTerrazases queentremezclela retóricaque,desde
el DolceSrl Novoy los petrarquistas,seutilizabaen la lírica eróticacortesana
con un motivo propio —en esaépoca—de la lírica del «amor ferino», rareza
quetrataremosdeexplicarposteriormente.

*

En esesentidoel sonetodeTerrazases unaexcepción;perohay otrasse-
mejantes.DámasoAlonso estudió,en su En torno a Lope 24, un sonetodepa-
recido asunto escritopor el Fénix de los ingenios,poniéndoloen relación
con dossonetositalianos:el uno del CaballeroMarino y el otro de Scipione
de’Signoridella Celia 25

El sonetode Lope, que lleva el númeroLXIV en sus Rimastiene el si-
guientetexto:

~ Baltasarde Alcázar, Poesía cd. de U. RodríguezMario, Madrid. Real AcademiaEspa-
ñola, 1910;cl sonetocomienza‘Cabellos crespos, breves, cristaiinosl

Otis H. Creen.op. cit.; t, 295.
VéaseTeresaJrastc,rcza.“La caracterizaciónde la mujera travésde su descripciónfísica en

cualrocancionerosdel siglo XV», Anales cíe literatura española, Universidadde Alicante. núm. 5,
1986-1987.págs. 189-218, que espigaatrevidisimosejemplos.Michel Jeanneretme ha hecho
notarla existencia,en la lirica francesadel xvi, de los >‘blosons”, versossatíricosquedescriben,con
minucia,algún aspectodel cuerpofemenino.Pionerode los “blosons” fue ClémentMarot (1496-
1544),uno dc los grandespoetasfrancesesrenacenlistas;Muro! fuetambiéntraductordeclásicos
latinos y editordet Romon de la Rose. Paris,J. Longis, 1538; >jfr. mfra. El ejemplode los “blason&’
fue abundantementeimitado, tanto comaparaqueunaantologíade esascomposiciones,Les Bla-
sons cíu carpsjéminin, fuesepublicadaen 1537 y reimpresafrecuentementeduranteet xv’. Sin em-
bargo,los ‘>blosons» pertenecena otra tradición (satirica, deagudezaretórica) que aquella a que
perteneceel sonetodeTerzazas;el inleresad,puedecomprobarloa travésde la másrecientere-
edición deunaantologíadeellos: Les Blasons du corpsjéminin, París, 10/18,1996.

< DámasoAlonso. “Marino deudordeLope (y otrasdeudasdelpoetaitaliano>,, en su En tomo
a Lope, Madrid, Gredas,1972;págs.13-t08,v.esp.“11. Lopedespojadopor Marino”. págs.31-94.

~-» La relaciónentrelos tres sonetoshabiasido señalada,encl siglo xv,,, por FederigoMe-
ninni, II ñrrano del sonetto e della cunzone. Napoli.GiacintoPassaro.1677.a quien citaDámaso
Alanso.
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Yo vi sobredospiedrasplateadas
doscolunasgentilessostenidas,
devidrio azulcubiertasy cogidas
en un cendalpajizoy doslazadas.
Turbémey dije: «¡Oh prendasreservadas
al Hérculesqueos tienemerecidas,
st,comodemi almasoisqueridas,
os vierademis brazoslevantadas!
Tantosobremis hombrosos llevara,
queenotro mundo,queningunoviera,
fijara delPlusUltra los trofeos.
O fuerayo Sansónqueosderribara,
porque,cayendovuestrotemplo, diera
vida ami muertey muerteamis deseos.>’

El sonetodeMarino,titulado Djonna/chesi lava legambedice:

Sovrabasid’argentoin concad’oro,
lo vidi duecolonnealabastrine,
Dentrolinfe odorat’e etristalline
Frangerdi perleun candidotesoro.
«O (dissi)delmio pos’ & ristoro.
Di Naturae d’Anior metedivine,
Stabiliteperultimo confine
Ne l’Oceandeledolcezzeloro.
Foss’ Alcide novel, chei miei trofei,
Dove mai nongiungessehumandesio,
Trasplantandov’in bracci,ergervorrel.
O siringerqualSansonvi potess’io,
Checol vostrocaderdolcedarei
Tombaála mor-teemort’ al dolormio’> 26

Finalmente,el sonetode Scipionede’Signoredella CelIa 27, Soprale gatn-
bedel/asunDonna 28, tiene el siguientetexto:

« Cit<> por GiambattistaMarino, La Lira, Parte ~L An,or4 Venezia.1614;pág.23
2? Poetasobreel queDámasoAlonso diceno tenerotrosdatosquetosqueentregacl pro-

pi» Meninni; copio a continuaciónlo queésteúltimo dice, y queAlonso reproduceparcial-
mente:“ScilÁone dé.Signari della Celia Genc,vese. benche nata alía Poesia, ‘it oc~cupato nello studio
legale, al quale vedesosi <anta dcci ito, che pareo nato tato per esta. gO pai totalmente oppresso dal
Bando clelfOstracistno, e finahnente dalia marte sopravenutagli m,elíanno 33 clelletá sao. Con tutto
ció le suc Poesía s¿arnpate dopo la sua marte nel IÑN, boina quolche moniero nuova. grande e so-
llevata: sano pieni cii mmi, di spiriti, e di vivezzes hanno unitó cli proposimi, e di passo 0< passo alc-uni
pellegrini trasíati, efigure, e c:erte ant itesi. che spiccano assai, oltra gil scherzi vicaci”, Maninni. op.
cit.. págs. 146-147.

> Alonso titula el poema”.Sonetto di .Scipíone dcSigmari della Cello S½prale gatnbe della sao
Donno”, siguiendoa Meninni quien lo recuerdacomo“qttel Sonecto di Sc-ipione déSignore della
Celia sopru le gutnbe della sao I)onna’, Meninni, op. <it., pág.272.
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Vive colonned’alabastroschietto
ch’al palagiod’Amor sostegnofate,
e’l bellissimocarcereportate
che l’alma mia fien presa,e’l cordistretto.
Poiched’auravolanteamicoaffetío
per mostrarmiognibenm’ha voi mostrate.
sevha pernovo Alcide Amor formate,
foss’io l’Alcide asostenervieletto.
Chenel mardela gioie io vi porrei,
o doppiodi beltácandidomostro,
segnoai pensieríe mctani desirmiei,
o pervoi fussialmenoin chiusochiostro
forteSanson,chevolontier torrei
la mia vdaaterrarcol tempiovostro 29

DámasoAlonso, trasalgunasobservacionessobrela posibleincompren-
síon de Marino de ciertos términos del sonetode Lope (puntualmente,las
«piedrasplateadas»que,segúnAlonso, remiten a! calzadoargentado«espa-
ñol y aunespecialmentecordobés»y danorigena las,paraél incompresibles,
basicl’argentodel sonetode Marino) y tras indicarque

El sonetode Lope, bellísimo, sobretodo en el primer cuarteto(tan
pictórico), estabaya en el limite que la gravedadespañolapodíatole-
rar.

concluye:

Los sonetosde Lope y Marino estánen evidenterelación inmediatael
uno con el otro; pero el de SeipionedellaCelia puedeprocederde cual-
quieradelos otrosdos.

Es curioso que DámasoAlonso no recuerdela figuración de las piernas
del ‘Amado’ comocolumnasen el C=zntardc/oscaíztares

Sus piernasson columnas de alabastro,asentadassobrebasasde oro
fino ~<>.

tanto por la dignidadqueesaantelaciónda a unadelas liviandadesdel sone-
to lopesco,cuantoporquesirve,al mismotiempo,de antecedentea la repre-
sentaciónde lospiescomo basasde metalprecioso.

2” Cito por Meninni, op. cd, págs.272-273.

3» <ant. 4, 15; deboestaobservacióna FranciscoMarcosAlvarez.FrayLuis deLeón,en su
Ttadacción literal y decícircíción del Libro de los C.Wmztares de Salomón, traduce«Las sus piernas,
columnasdc mármol,fundadassobrebasasdeoro fino”, y comenta:“En quemuestralafirmeza
y gentil posturay proporción deellas»;cito por Fray Luis de León, Cantor de Contares deSalo-
man, edicióndeJoséManuelBlecua,Madrid. Gredos,1994,pág. 187.
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Antecedente,incluso, del propio soneto de Lope, puestoque existeuna
versión tempranade éstequeDámasoAlonsono conocióy queformaparte
del Cancionerode Pedrode Rojas3; allí el sonetolopesco,con el título de <A
unadamaquellevabamediasagulesy chapinesplateados»,tieneel siguiente
texto:

Yo vi sobredosbasasplateadas
doshermosascolumnassostenidas
de ayul color cubiertasy geñidas
con un qendaldeplata y dosla9adas.
Vilas y dixe: ><~O prendasreseruadas
al Hérculesqueos tienemerecidas,
st comode mi almasois queridas,
os vieradestosbragossustentadas,
tantosobremis hombrososlleuara
queenotro mundo,do ningunoosviera,
pusieradel PlusLitro los tr-opheos,
o fueraotro -Sansónqueosderriuara,
porque,cayendovuestrotemplo, diera
vida ami gustoy muerteamisdeseos.>’

Porunaparteestaversióntempranadel sonetodeLope da,por su título,
razóna DámasoAlonsoen suobservaciónsobrela referenciaal calzadoar-
gentadodelas «piedrasplateadas»quefiguranen la versiónde esesonetode
1602; pero aquellas«piedras»son aquí “basas,lo que, si explica las «tasi
d~rgento»de Marino (que, probablemente,conoció estaprimeraversión dc
Lope). muestraen esteúltimo unasimilitud más con el poemade Terrazas,
similitud queen unasegundaversión difuminó, acasopor no marcarprecisa-
mentela fuentede su inspiración.Por otra parte,esaversiónprimeradel so-
neto lopescopermite fecharsu composición,que debe situarseentre 1578
—fechaaproximadade la llegadaa Españadel manuscritode Floresde baria
poesía—y 1582,puestoqueel Cancionerode Pedrode Rojasreúnecomposi-
cionesanterioresaeseano.

Agreguemos,para terminarcon esteapartado,que el temay las figuras
empleadasen el poemade Lope parecenhabergozadode cierta difusiónen
el siglo xvii, como puedeejemplificarsecon un romanceque algunosmanus-
critos atribuyen a Góngoray otros a Quevedo,y que dice en susprimeros
versos:

El Cáncionero de Pedro de Rojas seconservaenel Ms. .3294 de la BibliotecaNacionaldc
Madrid, fue editadorecientemente:Cancionero de Pedro de Rojas PrólogodeJoséManuel Ble-
cua, Edición de JoséJ. LabradorHerraiz. Ralph A. DiFranco y María T. Cacho,Cleveland,
ClevelandStateUniversity, 1 988. El sonetode Lope(que citarnosporesaedición)constaen el
ti 1 86rdcl Ms. (y caíapág. 278 de la ediciónmencionada).
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Lascolumnasdecristal
queel templodeAmor sustentan,
dondeadorael almamía
la imagendesubelleza,
hechootro Sansónmi gusto.
y otro Alcidesen las fuerzas,
probandola demis brazos,
vine adarcontodoentierra 3~

romancequequizáprovengadel sonetodeLope ~‘
Seacomo fuere,desdeun puntode vista puramentehistórico,y consíde-

randoque:

32 Ms. 3795 (Poesías manuescritas 1; copiadohacia1639). f.3t3, BN Madrid. Cit. por Pie-

rre Alzieu, Yvan Lissorguesy RobertJammes(recops.),Poesía erótico del Siglo de Oro con su
vocabulario al cabo por el orden del a.b.c.. Toulouse, l:rance~lbérieRecherche.Université de
Toulouse-leMirail. 1975, págs. 181-182.Los autorescalifican el romaneede“famoso” y lo in-
vocan en relación a otro texto, éstedcl Ms. 3985 (Poesías dliversas; ‘>1 LI núcleo principal de la
producciónpoéticaquecontienepuedesituarseentre 1610 y 1620) fo. 18v., BN Madrid, enel
cual se leen los siguientesversos:”¡O quién,columnasbellas,¡el “Non píos ultra” a estampar
llegara,¡y por el cuerpoenhiesto¡cubriendolas estretías¡con sus brazos,cual yedraos enre-
dara/s ciego de am<)r,puesto¡con ellas,fueraotro sansónfunesto.»Por otra parteFrancisco
RodríguezMann en sus Camitos Populares Espc,ñoles, recogedascoplasentas que hay un eco
de los textos hastaaqui invocados:la 1375, “Son tus piernasdos columnas/ De las dcl altar
mayot / Y tus ojos dos luceros ¡ Que estoyadatandoyo”; y la 1376u’D«scolumnasde alabas-
tro ¡ H chiscanarquitectura/Estánmanteniendocl garbo/De tu pulida cintura” (cito por la
cd. deBuenosAires,Bajel, 1948).

En FranciscodeQuevedoVillegas. Obras Completas, estudiopreliminar,edicióny natas
deFelicidadBuendia.Madrid.Aguilar, 2 vals. ¡t. 1: Obrasenprosa;U? Obrasenverso], 1960-
1961, se incluyeel romancecomo pertecientea Quevedo(II. págs.35 l-3n2), sin indicar fuen-
tesni razones.con el sicuientetexto: las columnas de cristal ¡ al temnplo de A mor sustentan, ¡
donde <¡cloro el alma mía ¡la iníagen cíe su belleza. ¡ ¡-lecho otro Sansón mi gusto; ¡ nuevo Alcides
cn las jierzos, ¡probando las de mnis brazos! viene o dar con todo en tierra. ¡ Corrió el Amor las
cc,rtit¡as ¡que tu-o siemnpre cubiertas ¡clesctibriend<’ maravillas ¡ s’ <‘mro Nuevo Mundo cm, ellas ¡He-
chos Colones rmui.s ojos, ¡tendió la vista sus velas, llenas cíe estrellas cte gloria ¡las luces de sus beile-
zc,s. ¡ Vi das rmtontañas de plata ¡ hechas cíe sutiles hebras,’ ¡ el bello vellótí cíe Coftos ¡ mnatizadc, cíe
turc¡ ¡esas. ¡ En n-iedio, unprofunda valle, ¡cuyas herniosas laderas ¡ traen siempre nieve helada, ¡
donde cníciemícle Amnar sí-ls piecí ras. ¡ Aquí el estrecha famcíso ¡ de Magallanes conuenza, ¡donde
tc,das los níavíos¡ que cjuieren pasar se aniegan. ¡Aquí el mor del Sur se encoge¡ entre sus hondos ri-
bercís; ¡ <<‘mí unz,ielos de diamantes ¡las blanc:as perlas se pescan. ¡Al pie de un mnonte, que hace/de
alabttstro negra esféra, ¡de dos deleites de amar ¡ está lo encantada cueva. ¡ l7etíe agradable la en-
trada, ¡ hermnosa l,ac-a y pequeña, ¡ par tener en sus anuas ¡ cías collados cite la cercan. ¡ Ello está
cercado cml tomtid, ¡cíe mnenidla y fresca verba, ¡comí tal virtud, clac al caída ¡le levanta la cabeza, ¡
l)etttro della está un gran lago, ¡ tal, que nadie le vadeo, ¡ porque para hallarle fUndo ¡ sc,n cortos
todas las coercías. ¡ Aquí está la frente oculta ¡ c

1ue tiene tal prenmuinemícia, ¡ que cuanttos vienemí al
mnundlt) ¡ dic-crí qtte pasan par ello. ¡ JUdo-’ cuantas fUertes Cides ¡ aquesta venturo príebon. ¡ en—
mra,¡clo cíe acero armcí cías, ¡salen mci-s bland,s que cera. ¡ Quise atrevido pasarle. ¡y alegre llegue a
la puerta, ¡armnaclu y lanza en puño, ¡para entrar en la pelea;/ y aundí-le en tierra las rodillas ¡ s, ha—
mnillanclo la cabeza. ¡pcír ser a toles reliquias / debi cío tal reveremícia, ¡el deseo art ficl<‘so, ¡ con una
llave maestra ¡ c¡ue a todas las cerraduras ¡ abre comí gran sutileza, ¡ pasé el estrec:ho, dejando ¡ sc,los
cícís amigos fuera, ¡ que en la batallo aguardaron ¡para salir comí la enmípresa. ¡ Temblaron modc,s los
montes, ¡5’ estrenmiecid) se la tierra, ¡ c-c,n virtiémiciose las forrmtas ¡Crí Su primnera mnater,O.
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a) el soneto de Lope apareceen la «Primera parte»de sus Rimas
(1604) y forma partede los doscientossonetosque habíansido ya publica-
dosen La hermosuradeAngélica¡1602J);su versiónconocidamástemprana
esde cfI 580.

b) queel deMarino fue publicadoen 1614.
e) quecl de Seipionedella Celia pareceprovenirde unode los dosan-

tenores3> (por más quesusobrasfueraneditadasen 1609,antesque la Terza
Partede La Lira de Marino), y

d) queel manuscritoquecontieneel sonetodeTerrazasdebehaberlle-
gadoa la Penínsulaentre1577 y 1578» ~,

podríamossentirnostentadosa suponerque,así como los sonetosde Lope y
Marino estánevidentementeemparentados(y el de Seipionedella CelIapa-
receprocederde algunode los dos),la seriecitadatiene,en el mexicano,su
miel).

*

Quedan,sinembargo,numerosascuestionessin resolver.Entreellas,en
primer lugar, si el soneto de Terrazaspuede,legítimamente,emparentarse
con los restantes(suposición,en principio, avaladapor cuanto,comosabe-
mos, la poesíadel mexicanofue conociday apreciadaentrelos poetasespa-
ñoles de finales del xví 36); y, si tal fuerael caso,si el sonetode Terrazases
original o se inscribeen unatradiciónanterior.

Paratratarde empezara contestaresaspreguntasvaínos,en los párrafos
siguientes,a analizar con algún cuidado el soneto de Terrazas,indicando,
cuandocorresponda,sussemejanzasy diferenciascon los otros textoscita-
doshastael momento.

Empecemoscon una observacióngeneral,que ya hemosadelantado:el
poemade Terrazasreviste —aparentemente—la forma de unavisión (una
«Creaciónde la fantasíao imaginaciónque no tienerealidady setoma como
verdadera»,o, si seprefiereel sentidoteológico,una“Imagenque,de manera
sobrenatural,sepercibepor el sentidode la vistao por representaciónimagi-
nativa>’; o bien [unaj «iluminaciónintelectualinfusasin existenciade imagen
alguna»,como diceel Dm40; nadaen él indicaquelas piernasde la damaha-
yan sido vistas,percibidascon los ojos. El restode los textos,por el contra-

sin embargo,Meninni, al transcribirel poemaencuestión,dice “Ho apportata questo So-
netto; ‘no i mncclesimni pemísieri si leggomio in Lope di Vega, cr in un Scmnettc, del Marini, ne sc> chi nc
síu it prinio A atore’.

MargaritaPeña,llores de vario poesía, ed.cit.. pág.61.
Comolo atestiguanentreotras cosas,,los versosqueCervantesle dedicaen el Canto <le

Caltbpe, escritoen 583. “Francisco.el uno, deTerrazastieoe¡ El nombre,acáy allá tan cono-
cido,¡ Cuya venacaudal nuevaHipocrene¡Ha dadc, al patrio venlurososnido’>: cito por José
Toribio Medina, Escritores amen canos celebrado.>- por Cervantes en el (amito cíe Caliope. ed. cit.,
pág. 16.
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rio, indica las diversascircunstanciasen quetiene lugar la acción y efecto
de ver eseobjeto de deseo:entrevistas,con mediasazulesy sobrecalzado
argentado(si atendemosa DámasoAlonso) en el sonetode Lope; durante
un pediluvio, acasoclandestinamente,en el de Marino; graciasa unacon-
fabulacióndel viento y de la interesadaen el de Signori della Celia (antela-
cion de la imagendeMarilyn Monroesobrelas rejillas del metrode Nueva
York, en Sevenyearsitch 37). Frentea esasprecisionesel sonetode Terra-
zasparecedictado,repito, por unavisión o un sueño:estoes,su construc-
cion correspondea «la estructuratípica [dej la literatura del amor corte-
sano»~

*

Esaprimera característicageneralestáen estrecharelación con unase-
gunda,presentetambiénen el restode los sonetoscitados,pero en éstosde
forma parcial: la descripciónalegóricadel cuerpocomo edificio. La descrip-
cíon del cuerpo femeninocomo templo es frecuenteen la tradición petrar-
quista,a partir de la canciónde Petrarca«Yacernonpossú..”,quedescribecl
cuerpode Laura como prisión de su alma 39; tal imagineríacontinúaculti-
vándosehastamás allá del Renacimientoy tieneen la poesíahispánicadel
Siglo de Oro numerososejemplos40; pero su origen es tempranoy aparece
abundantementeen la lírica medieval,en combinacióncon alegoríasde ca-
rácterreligioso 41,

-‘ — iras la lecturadeestacomunicaciónen el simposioLa cttltura literario en la América Vi-
tretual (septiembre1994), Rocio Olivares tuvo la gentilezadeentregarmeuna copiadesu ar-
liculo “Nalgasenseday faldas al aire’, La iguana del ojete, México, primaverade 1994. númS,
págs. 1-2. sobreel romancede Sor Juanacitadoanleriarmente.arlículo en que seinvocaesta
mismaimagencinematográfica.

-‘« Howard Rollin Patch.El otro mundo en la litera:ura medieval (Seguidode un Apéndice:
Maria RosaLida deMalkiel, La visiómí del trasmunda en los literaturas hispánicas), México, FCE,
19561 ti’ ed.en ingtés dc la obradePateh: The Other WorldAccording to Descriptiomís in Medie-
val Limerature, Cambridge.HarvardUniversityPress,19501.

Y ya que decárcelessetrata,recordemoslos versos3 y 4 dcl sonetodeSeipionedella
Cdlv:>’ él í,ellisicno carcere portate ¡ che talma mio tien presa, él cor distretto”.

~>‘ Encuentraparcial eco. v.gr., en la Eglogo ¡de Garcilaso,en los versos“¿Dó la coluna
queel dorado techo¡ Con presuncióngraciosasostenía?”.en queNemorosomemorael cuctlo
y la rubia cabezadc la perdidaElisa; y tiene descendientesdirectoshastael barroco:bastere-
cordarcl -<,netodc Góngora“De purahonestdadtemplosagrado,¡cuyobello cimientoy gentil
muro¡ dc blanconácary alabastrodoro ¡ fue por divina manofabricado etc., de1582.

~‘ NL RobertaD. Cornelius, The Figurative Castel. A Study in the Medioeval Allegoy of the
Edifice, ¡-vi/hm K>peeicd Refrre.’tcc tu Religiocís Wt-i/ircgt; Di-ya Mawr. 1 930. tI,. íd.. Songe dcc Cas/el,
PMLA, XLVI. 1931, pp. 321 y ss. Por otra parte,la similitud del cuerpohumanocon un edili-
cia (o, másbien,a la inversa)seencuentraya en Vitrubio, especialmenteen eí Capitulo 1 dcl
Libro III: “Ni puedeningúnedificio estarbiencompuestosin la simetriay proporción,comolo
esun cuerpohumanobienfarmacIa cito por I.-osdiezlibrosdeArchiteuttrctdeM Vitrubio Po-
lión, traducidvs del latín y comentadospor Don JosephOrtiz y Sanz.Madrid, ImprentaReal.
1787.



lis tuis Iñigo Madrigal

En el sonetodeTerrazasmúltiples elementosestánordenadosen tornoa
una imagenarquitectural:basa(Ccv «La peañay el assientode la coluna»),
edtjicio, coluna (que, como anota(lev. “significa apoyo,firmeza,sustento,es-
tabilidad,inmutabilidad»),chapiíel(cov«El rematede la torrealta,en forma
de piramide,quasicapitel, porquecubrela cabegay alturade la torre»), arco
(Ccv.«las bueltaso corvadurasde los edificios y los clarosboletadosentrepi-
lar y pilar, y los delas puertasy ventanas.El arcoen la escriturasagrada,smi-
fica la fortaleza,la vengan9a,el castigo”),altar(C’ov. «El lugardondeseofrece
a Diosel sacrificio...El levantadoenalto se llamaaltar»),puerta,guarda(utili-
zadoprobablementetambiénen el sentidodeguardas la placa horadadaque
sirve “en las cerraduraspor las quepassala llave, por guardarque no entre
otra que la propia», Ccv.), cielo (Ccv “Y porque el cielo cubre la tierra con
los demáselementos,por semejangallamamoscielo el quecubrela camao el
patio de la casao la mesa»).El conjuntoestáestructuradocomo unaalegoría
sofisticada,enla quecadaunodelos elementosdel contenidomanifiestotie-
nesucorrespondencia,en el pensamientoseriamentementado,a travésde su
significaciónmeramentearquitectónicao (enmuchoscasos)simbólica.

La construcciónalegóricaesdiversa—por lo general,máslaxa—enel res-
to de lossonetos.En Lope hay unaimagentripartita: las piedraspeanas(sean
o no unametonimia),las columnas(elementoqueamplifica con referenciasa
las separadaspor Hérculesy a aquellasque Sansónsacudióderribandoel
templo de los filisteos 42, en lo quees seguidopor Marino y Scipione,y aun
por el romancecitado) y el temploquesostienen.En Marino sólo quedanlas
basasy las columnas.En Signori della Celia la imagenarquitectónicavuelvea
enriquecerse:colonna,pa/agio, caicere,chiostro, tempio.

Los dos últimos elementoscitadosestablecen,por otra parte,una nueva
semejanzaentrecl texto del jurista italiano y el deTerrazas:el referentereli-
gioso es unaconstanteen el soneto del mexicano:ya en el primer verso la
imagendel cuerpo femeninocomo «vivo edificio ¡ obradodel artitice del
cielo”, a más de remitir a la tradición de alabanzade la belleza femenina
como obra admirablede Dios ‘3, inicia una serieque va a continuarsecon
bien supremo,puerta dela gloria, crista/inccieloy fruta vedada;términostodos
que secularizan,en diversosgrados,significantesreligiosos.Se estableceasí
(cierto es que en un sentidoinédito) ‘<el enlaceintimo y frecuenteentrela
poesíasagraday la profana»~4quefue notaespecíficade la culturamedieval.

42 .b,eces 17. 26-30.

4-> Prolijamenteestudiadapor Mi’ RosaLida de Ntalkict. “La damacomo obramaestrade
Dios”, Estudios sobre la literatura española <leí sigío XV Madrid. JaséPorrúaTuranzas. 1977,
págs.t79-290.

4> íd., “La hipérbolesagradaenla poesíacastellanadel siglo XV”, ibi cl, pp. 291-31(1;la cil~i
en la pá~ 29
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Tal fusión entre elementosprofanosy religiosos resaltaespecialmente
por el caráctererótico del texto. Ya hemosindicado que el mencionarlas
piernasfemeninaseraprácticaprohibidaen la lírica amorosacortesana,des-
dela poesíatrovadorescaen adelante.

No siemprefue así. En la Edad Media latina y en la tempranaliteratura
europeala descripciónde la bellezafemeninano teníaesaslimitaciones.El
estudioclásicode Faralsobreel artepoéticaen los siglos xít y xní indica, en
un párrafobien conocido,el ordenque las preceptivasrecomendabanpara
lasprosopografías:

La descriptiondu physiqueobéit á des bis strictes.Souventprécédée
d~un éloge du soin donnépar l)ieu ou par Natureá la confectionde sa
creature,elle porte d’abord sur la physionomie,puis sur le corps, puis
sur le vétement;et danschacunede sesparties, chaquetrait a sa place
prévue.Cestainsi que, pour la physionomie,on examinedansl’ordre la
chevelure,le front, les sourcils,ct l’intervalle qui les sépare,les ycux, les
jouesetleurtient, le nez,la boucheetlesdents,le menton;pour le corps,
le couet la noque,les épaules,lesLas, les mains,la poitrine, la taille, le
ventre(á proposde quoi la rhétoriqueprétele voile de sesf-iguresá des
pointeslicencieuses),les jambeset lespieds‘~.

A partir de la segundamitad del siglo xíií las descripcionessehacenaún
mas osadas.Mathieu de Vendómeproponeun modeloquedebeseguirsesi
la descripciónestádestinadaa lectoresrefinados(«Si deliciosuscnt auditot
dicensquod itt rnu/tiloquiopretiurn non esí, tnernbrorun:descniptionensic com-
prehendat»),y queno dejarincón anatómicosinmencionar~

*

El sonetode Terrazasparececombinar, pues,ciertos rasgosque corres-
pondena la lírica cortesanarenacentista(y antespetrarquista.stilnovista,tro-
vadoresca),con otros queprovienendirectamentedela tradiciónmedieval.En
la primera línea seordenanmuchasde las imágenesdel texto, a partir de ese
basasde rnarfl4 de origen inequívocamentepetrarquista(por más que 11 Can-
zionerono tengapiernas,y queel marfil, en la tradición petrarquista,estéreía-

~ lBdn,ond Faral. Pca aris poéáqnes ¿It> XJJe et cht XIIIe siécle Recherches et doenments sur Itt
techniqae littéraire da Mayen Age, Paris. librairie Ancienne 1-lonoré Champion, 1924 ¡Reim-
presión:Slackine¡ Champion.Genéve¡Paris,1982I.pág. 80).

Responcíent ebori cIentes, frons libero lacti,¡ C:olla nivi, stellis lumina, labro rosis-.¡ Armatí,r
loteruta deseensus ací ilia, clonec¡ .Surgat ventriculo luxurionte turnon¡ proximna festivot loca cello
pudoris, amic-a¡ Naturae, Vemteris delicioso damus.¡ Quoc latet imt regna Veneris duleeda saporis,¡ j,t-
dcx contactus esse praíheta patest.¡ Pes brevis, articuli directi, carneo crura,¡ nec cacao flaitar pelle
palito rnamítts..»’; cii. por Edgardde Bruyne, Etactes desthctiqae medievale, Slatkine Reprint. Ge-
neve. 1975, 3 vals., II. pág. 181 trad. española.Estudios de estética medieval, Madrid, Gredas,
1958.3 volsí.
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cionadolasmásde las vecescon las manos);el tipo de epítetos,«quepresenta
seresy cosasmásdesdeel punto dela idealizaciónprevia(subjetivao tradicio-
nal greco-latinay renacentista)quedesdeel punto de vistade su realidad ob-
servada47; la formamismade soneto(conrima abba:ABBA:AtSBA:tnc:DcD, que
fuela favorita de Gutierrede Cetina ‘~», a quien,acaso,Terrazastratóen Méxi-
Cc)); etc.,etc.En la segundalíneaseordenandiversascaracterísticas,ya indica-
das:el quela inspiraciónnazcadeunavisión o un sueño,la descripciónalegó-
rica del cuerpo femenino como edificio, el amor sensible como bien
supremo~«,suenlaceconlo sagrado.

Todoslos rasgosde la segundalínea seencuentranreunidosen diversos
textosmedievalesy, muy señaladamente,en el más famoso de la literatura
francesa,el Ronzande la Rose.Comosesabeel Romande la Rose(cuya pri-
meraparte—compuestahacia1230—esobrade Guillaumede Lorris. y la se-
gunda—compuestahacia 1277— de JeanChopinel de Meung-sur-Loire)fue
obraque,aunquepublicadapor primeraveza principios del siglo xví ~o,ejer-
ció graninfluenciaen la literaturaeuropeadesdeel siglo ~n hastael xv, con
la excepciónde España,donde.se dice, «apenashalló eco» ~ En el Rotnan
cielo Rosehayun fragmentoquenos interesaaquíparticularmente:el peregri-
no que buscala rosaestáfrenteal castilloquela albergay, ayudadopor Ve-
nus,sedisponeal asalto.Esefragmentodice:

Lors s’estVenushautseconreice;
Bien semblafameeourrouczee;
L’arc tente le brandonenconche,
E quantel Lot bien mis en coche,
Jusqu’al’oreille lareenteise,
Qui niert paspluslonsd’uneteise,
Puisavise,com bonearchiere.
Parunepetitete archiere
Quelevit en la tour reposte,
Pardevant,non pasparen coste,
QueNatureot par gratil maistuise
Entredeuspilerez assise.

-‘~ Gonzalo-Sobeiano,Elepítetcí en la líricuespañc>la, Madrid,Gredos,t956, pág.484.
-~ lonjásNavarroTomás, Métrica española, Madrid-Barcelona.Guadarrama-Labor.1974,

pág.205.
([/t EdgarddeBruyne, op. cit, II, págs.200-201.

~“ Cfrsupra, n. 45.
5] FranciscoLópezEstrada,ltttracíaccic$mí o la literatura tnedieí-’al española, Madrid, Gredos,

2) cd. aumentada,1962,pág.tíO, sostieneque “Unaobra francesa,el Ponían de lo Rose,fluido-
¿nentalpara el medievo cíe la nación vecina, c¡pemtas hallé ccc, en España”, y cito en mtata el trabajo
de E B. Lacjiens, “lIte Roman chelo Rose” actci Medieval Castihian Literatures», Rotnanischcs Pors—
cltungen, xx, 1907, págs. 284-320. De parecercontrarioes. en apariencia.CliandíerRaihion
Pc,st, Medioeval .S~amtish Allegory, Cambridge,Harvard UniversiíyPress, 1915, quien invocaen
repetidasocasionesla influenciadel ,‘?oman cíe Itt Roseen diversasabrasmedievalesespañolas.
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CII pileretd’argentestaient,
Mout gent,e dargentsoutenaient
Uneimageenleu dechaasse,
Qui n’icrt trop hautenctrop basse,
Trop grosseou trop graille; non gas,
Mais toute tailíleea compas
Debraz.d’espaulese demains,
Qu’il n’i faillait nc plus nemains.
Mout ierentgentII autremembre
Mais plusolantque pomed’ambre
Avait dedenzun ,saintuaire,
Couvertd’un precteussuare
Le plusgentilí e le plusnoble
Qui fust jusqu’enConstantínoble~.

Esefragmentotuvonumerososdescendientesen las literaturaseuropeas.
En la italiana es el temadel sonetoccxxxti de II Fiore (que, como se sabe,es
una versión aligerada,en doscientostreinta y dos sonetos,del Ron-tan de la
Rase,atribuidos al Dantey que permanecloinédita —y casi desconocida—
hasta1881 53) y sc encuentraimitadaen textosde muy diversacondición ~

5 1.-e Romnon de la Rose par Guillaumsie cíe Lorris et lean de Meun. publiédaprésles manos-
criss par Ernest Langlois, Paris.SocietédesAneiensTextes Fran9ais.5 vols., 1914-1924,vv.
20785-208It). E-l fragmentocitado,en la traducciónal españolde CarlosAlvar y Julián Muela
(Gui llaume de Lorris,Jeande Meun, El L,il,ro cíe la Roso, Madrid. Siruela, 1986),dice “Enton-
ces,comomujerenojada.Venus scremangó;tomaclareo y colocala flecha ardiente.Trasen-
cajarla bien ensu m uesca.tensabastalas orejas su arcc. que no mediamásde unatoesa,y Itie-
go. cuino buenaarquera,apuntóhaciaunapequeñatroneracíue vio disimuladaen la torre, no
en un ladosino al frente.y que Naturaleza,con Granmaestría,babia colocadoentredos pila-
res.listos hermosospilares erande plata, y sosteníanen lugar dc alféizarunaimagen,ni dema-
siadc,alta ni demasiadobaja,ni tampocogruesani delgada,sino esculpidacon justas propor-
cionesen sus brazos,hombrosy manos,y no le haciafalta másni menos.Susdemásmiembros
eran muy hermosos,pero dentro deella, másperfumadoqueunamanzanade ámbar,habíaun
relicariocubiertocc,n un preciosopaño,el másbello y noblequehuboenCcnstantinopla».

Ventc>¡vo/ la sta, rohct ó soeorctnta,¡ Crucciosa par se,nbia,tti tnoho e fiero; ¡Verso ‘1<-aocI
tenne sao camnmntera,¡ E ivi si s un pcmo riposaía;¡ E riposando si ebíble cn’isata,¡ Comc, cole’
ch 6a sottil arc’líiera,¡ Tra due pilastri ‘tao boletriera,¡ Lo qual Natura jateo coníasfs/ota.¡ In su’ pi—
lcc<tri alta ñmtage avea asiscc,¡ D~¿rgecm/ofin sem,mbictvc,, si lcccecu¡ Trop¡p/’ era ben tagl,ti¡ata a gran di—
iisa.¡ l)i sotto un santñaro si avea:¡ D ‘un círapfp/o era coperta, si in ta.gui?sct¡ Che Y santtioro ptínto
nc>n pareo”, Dante Alighieri. opere minori, t. 1, Parte1, a cura cti Domenicode Robertis e di
CiianfrancoContiní, Mi¡ano-Napoli. RiccardoRicciardí, 1984,959 págs;sobre1/ [Yarey el Ro-
maun cíe la Rose, y. ib. II liare e II cletta clamore. atmril,uibili a Dante Alighieri, a curadi Gianfranco
Contini, Milano. Arnc,IdoMondadorí,1984.

54 (7k, p. ej.. Picíro Aretino. P. Dialogo, Giorn.2 “E casi fu groppato; e con una cinta cli toifer-
ta [ckgateitt <-imna del sao capo lestremitó de la resto cío piei, il sao sessc, opparve tondo e bianca co—
mac la quintacíecímo oh egli era socIo! c,h egli erc’ ben fatto! né gros-so mié magra, né grande mié pic:co—
la; e lo sosterievamio due coscelte scmpraposte a dtíe gamabe a/iísoíame, piá galanti clic nomí sono cloe
c’c,lom,nimie di quello alabastrc, tenero il cíuaíe si lavc,ra al torna itt l’iremize; e le propie vene cite lía la
pictra clic io dic-o, -si seorgevano per le casceltimie c ¡ser le gambettine». CualquierlectordeLos mil y
una noches (aun cuandosólo lo sea,comoyo, en la versiónespañoladeVicente BlascoIbáñez,
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lamentablemente,el más autorizadoeditorde la obrano daanotaciónalguna
sc)brelos versoscitados,quequizátenganantecedentes~.

De cualquiermanera,la transparentealegoríade esatirada(quees parte
dela alegoríatotaldel Ro:nandela Rose)tieneevidentesrelacionescon algu-
nosde loselementosdel sonetoterrazino:los dospilaresde plata,la pequeña
tronera,la imagen,el relicario,remitena unaimagende la amadacomoedifi-
cio,que,metaforizandoel deseo,entremezcíalo sagradoconlo profano.

Talescoincidenciasno significan,necesariamente,queTerrazasconocie-
ra el Rornande la Rose pero,de algunamisteriosamanera,los elementosque
conformabanaquellaobraliteraria —y otrasdc la literaturamedieval—seau-
naronen susonetocon losde la lírica cortesanarenacentista,queciertamen-
te conocía.Si supoemafue, efectivamente,el inicio de la serieintegradapor
los de Lope, Marino y Signori della Celia, hay que pensarque aquellospri-
meroselementosno fueron reconocidospor suscontinuadores:salvo,quizás,
por Scipione dc’Signori della CelIa, quien,a pesarde escucharel sonetote-
rracino a travésde uno o dosintermediarios,sintió que en él resonabanlos
ecosde una tradiciónolvidaday que ahoradesembarcabaen Europaen el,
acaso,primerretornode losgaleones.

Luís lÑíc;o MADRIGAL
L

tniversidaddeGinebra

sobrela traduccióndeJ.C.Mardrus)sentiráen el párrafo del Aretino resonanciasde aquellas
nochesorientales.

V. nota49. fampocohayreferenciaa esosversosenLduard Langlois, Origines et sources
<-lu Ronían cIclo Rc,se, Paris, Ernest‘Ihorin, 1 89<>.


